













EL PAVO Y EL BURRO
CHIC, ... � CHAC..... �
El juego consistía precisamente en esto: I;- Verás tú ..... ¡Si es más sencillol., ... MIra,primero s� pone J�l pU�lta del ple �erccho jun. �to al tacon del IzqUIerdo..... aSI, ¿ves que l
fácil? ... Bueno, pues ahora el tolón del dere­
cho tocando la punta del izquierdo ..... Al pri­
mer movimiento se dice chic, al segundo
chac ..... Después se da un saltito ..... así, pro­
curando que el pie izquierdo .toque el suelo
antes que el derecho, y al tiempo de dar el
salto se dice, chacarrac, ¿Sabes? .... Mira lo
que hago clzic.,.... chac ..... �hacarrac,: A
ver, prueba tu so11ta..... Eso..... cinc ..
chaco .... No, así nó. ¡ Dy que burra! Pues SI es
lo más tonto..... Otra vez..... ¡Tampoco!
¿Pero no sabes? ... ,.
Era inútil. A Conchín todo se le iba en prue­
bas y á Isabelita en lecciones; pero no había
medio posible de metérselo en la cabera
-Prueba tú, Adelina Chic, chac, cha-
carrac .•... chic, chac Muy bien; ahora
María ..... Eso es: Ahora Purita ..... ajajá .....
Todas, todas saben .... menos Conchin, Mujer
prueba otra vez .. ". [Gracias á Diosl, ... ¿Tú
vez qué fácil? .....
Estaban Ius cinco niñas reunidas en la te­
rraza, juega que juega. y Ú la puert� mi­
rándolas, Joseito, el criado; un chicarrón de
veintitantos, medrado y coloradote , de�c?mu­
nal; un verdadero atleta de ,puro fornido y
musculoso. Iba en mangas de camisa, pecho al
aire como convenía entonces, porque el calor
era mucho; y más todavía en aquel sitio ende­
moniado, en donde el sol daba de lleno todo
el santo día, saturando de fuego todo cl piso de
la terraza ..... L<1s niñas habían jugado aquella
tarde, primero á corros, luego á saltar la
comba, y después, Adelina, quesabia muchas
cosas, les ha bía enseñado aquel Juego tan bo­
nito que era el baile de un pueblo en don.de
ella había estado." .. chic, chac ... �, Muy bonito
era aquel juego -¿A ver, Conchinr .. " chic,
chac .... Eso, eso era; habíale costado ap ren-
der, pero ya sabía.
..
Cada niña de 'aql.1e1l8s se diferenciaba de
todas las otHIS de tal manera que no era posi­
ble hallar entre dos de ellas ni un remoto pa­
recido. Eran distintas en 10 físico tanto como
en lo moral. y en cada una de ellas podían adi­
vinarse las futuras aptitudes que de mujeres
tendrían. Isabelin, la niña de ojos negros� pe­
queñuelos, vivos, era nerviosa, pálida, delga­
ducha, inquieta: se movía de tal modo que la
mirada cansábase de seguirla aquí y allá, ta!l
pronto sentada al columpio, meciéndose, agI­
tando el cuerpo como en cosquilleo incesante,
abriendo la ,boca para aspirar el aire fresco
con que calmar el ardor excesivo de la sangre,
como corriendo á uno v otro lado entre saltos
v chillidos; ya indicando otro juego á. sus
COlD pañeras ó siseando á sus oídos secrerillos
de niña. Aquello era un puro elemento. Todo
la cansaba menos el movimiento, era un ma­
nojillo de nervios de acere y una imaginación
activa que ú todo atiende, todo lo gusta, yen
nada echa la sonda del pensarmento, porque
en nada se tija, Esta serÍd la mujer ardiente y
coqueta, lu. mariposa del amor, la mujer que
enloquece con las miradas y quema COI� los
besos; la que busca las orgías, y goza .Y triunfa
y arrebata las c,aricias que s�n la YIda de .su
alma ..... ¡ Conchinl.L,., Conchín tema los ojos
de un pardo oscuro, muy grandes, muy �spre­
s ivos y mu v dulces: hablaban aquellos oJos de
la vida apacible y tranquila del !lOgar, del
tierno arrullo de la madre al pequenuelo para
adormirlo en sus brazos; hablaban de las sere­
nas regiones del espiritu, de la dicha te:-renal
y de Olr8S mil cosas inefables. Conchin era
quieta en sus juegos y tímida en .su trato; la
misma timidez la hacía creerse inepta para
todo v aparecer muy torpe. Esta sería la cspo
sa amanté, la mujer hacendosa que huye �el
bullicio de los salones y busca el apartado rm­
cón de sus hogares..... .
Pero no vamos á describirlas una por una, ...
Joseito saltó en medio del corro moviendo
grande estruendo con sus patazas al caer de
pies en el suelo é im��ando. pésiman?ente el
aire candoroso de las ninas, hIZO: =chic, chac ,
chacarrac ..... Nunca se oyó tan grande alga.
zara. Las ninas reían á coro con mucho estré­
pito y batían palmas, del gusto que les �l�ó
aquella salida. El I�l1uch�chote rera tam.�Iensatisfecho de su graCia, Una voz que sallo de
lo hondo de la esca lera, gritó furiosa: -A bajo
niñas, .qué escándalo es este?
Cesó el ruido por unos momentos. Isabelita.
habló en secreto con sus amiguitas. ¿Qué les
diría?.". Formaron todas una detrás de otra,
en hilera, y al mismo tiempo, á una sola voz y
con un sólo movimiento, gritnron saltando y
conteniendo el chorro de la risa: -Ch ic, chac,
chacarrac , ••• , chacarrac •• , •• chacarrac.v.¿
En el fondo de la puerta, escalera abajo, se
fué perdiendo poco (') poco el rumor de aquel� ruído infantil como se pierde en las lejanías elH trueno con las nubes que se alejan,
9 Ramón Tl·illes.
Si Ia fecha no trueca mi memorf a
En el siglo presente, año dovavo ,
Sobre el eje suspenso de una no i i a
Roz aganto y gontíl se alzaba un pavo ..
---$> A'PÓLOGO 0- -
Cierto burro ci, sus pies con paz notoria
J'ugaba al escondite con el raho,
Cuando al aura robánclo] e cl susurro





-¿Por qué esa altura en escalar te emp e îias?
Grita el pollino; pero en vano grita.
-¿No oyes bien por ventura ó me desclelias?
Silencio equi va.lente halla su cuita;
Ya el burro iba á marcharse haciendo se íias
Con el corto faldón de su levita,
Cuando el pobre animal al poste ñjo
Sorùiendo el moco lo si guí ente dijo:
-De mi dueño y sc îlcr cumplo el deseo
Por la pata amarrado �. esta c ad ena ,
Que á ccbarme á Aí-anjuez me trajo err-o
Para en Madrf d comrrmc en Noche Buena
Si no me salvas tú preso me veo
(Cual lo estuve otra vez con honda pena)
De unos hombres que hab labs n el cipayo
En la corte dc Espa.î a nn dos de Mayo,
Cual brama el aquilón en noche oscura
Devastando los árboles sa Zu do ,
Del eje por. trepar hasta la altura
Se agarró el anima.l con Jo que pudo.
Mas v i cndo inútil que su pata dura,
Clavar pudiese sobre el l c îi o rudo,
Pasando á la epopeya del idilio
Se puso á rebuznar pí dí euû o auxilio.
Atónita al Iugar dc la ocurrencia
Llegó la multitud del v e ci nda.ri o ,
La que al ver del jumento In
í
mpotencia
Y el suceso juzgando cx traordí narto ,
Una constitución fundó á conciencia
Con la fuerza de objeto utí Ií tarí o ,
Para entre ambos calmar las duras penas
Del payo que gemía entre csulenas.
Metí
ó
ronsc en los cubos dos sc;;ores
Y el burro puso 01 eje en movimiento;
Pero aquellos supuestos prorccto rcs,
Al bajar ó al subir desde su asiento,
EL ELIXIR DEL R. P. GAUCHER
--Beba usted de esto, mi querido vecino \'
� a me dirá lo que es bueno, Y gota (¡ got:i,
con el cuidado minucioso del lapidario que
cuenta las perlas, el señor cura de Graveson
me vertió en el vaso dos dedos de un licor ver­
de dorado; suave, resplandeciente, exquisito ...
Experimenté una sensación ccmo si un ravo
de sol me hubiese penetrado en el estómago,
-E s el elixir del padre Gaucher, la alegría
y la salud de nuestra Provenza, me dijo cl
buen hombre con aire triunfal; se le fabrica en
el convento de los frailes Premostratenses, (I) Ú
dos leguas de su molino de usted ..... ¿No es
(1) Orden de. canónig-os regulares fundada por S. Nor-
berto en l'remontre, de donde les ví ene cl nombre. Obe­
decen á Ia regla de S. Agustín, - N. del T.
Aumentaban del aye los dolores
Quitándole al pasar algún frag-mento;
Y el rucio, en tanto, con bondad 'notoria
Daba vueltas y vueltas á la noria.
Un hombro, conocido por el Rojo,
Vi en d o cómo los a;;os se pasaban
Si n l legar á sus manes ni un despojo
De lo que arríbn aquellos devoraban,
Cogiendo del h o cico con arrojo
.
Al motor, cuyas fuerzas se ag otab an,
-Adelante y no te hagas el cazurro,
Dijo; es fuerza avanzar, conque arre, burro,
El sacristan del pueblo, que era un bravo
Más fuerte que un pilar de cantería,
Juzgando que tal marcha en menoscabo
De sus planes siniestros ser podría,
Cogiendo al pobre burro por e l rabo
y entonando á la par la letanía
-Este se vá , exclamó, detente, espera
O te tiro un g'uijal'l'o á la mollera;
Un hombre que hasta entonces retraído
De la cuestión estaba, de entre abrojos,
Con paso silencioso y comcdido
Y embozado en su capa hasta los ojos,
Sali ó como un león ele muerte herido
Y empuiíando una si erra con enojos,
-J,os paliatinos, dijo, son en vano;
Mejor es que cortemos por lo sano.
Si Ia fee ha no trunca mi memoria,
Cuando su último tcrcio el sí glo cuenta
Consta de los anales en Ia historia
Que solo el armazón el pavo ostenta,
Resí
é
n tcse cl cimiento de la noria,
Sucuiub e el sacri strin , el Rojo alienta
Y de tanto belén, según discurro,
Nadí e lleva las cargRJl sino el burro.
Enrique Gaspar.
J_ verdad que esto vale más que todas las char-
0..) treuses del mundo? ¡Y si supiera usted CUlm
agradable es la historia de este elixir! Escúche­
la pues .....
Entonces, con acento ingénuo y sin sombra
alguna de malicia, en aquél comedor del pres­
biterio, tan blanco ;r tan tranquilo, con su via,
crucis de cuadritos v sus bel las cortinas de co­
lor clare, almidonadas como sobrcpclliz , el
bueno del abate principió Ct contar una histo­
r ieta , ligeramente escéptica, por el estilo de los
cuentos de Erasmo Ó de Assoney.
Hará cosa de unos veinte años que los
frailes Premostratenses. ó mejor dicho los
frailes blancos, como suelen llamarles nues­
tros provenzales, habían llegado á una gran
miseria; si por aquella época hubiese usted
visto su convento, le hubiera dado pena.
El gran muro del recinto y la torre de Pa­
í() comio se caían
á pedazos. Por todo el claustro,
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-¿Dime, pich6n, cuando me compra-
rás el vestido azul?
.
,
-Pues .• , .• entonces.
. Lo ünico que tiene de malo la carrera
esta del afano, es que no tiene cesantía.
Vamos á ver; ¿qué 'cosa podrá ser esa
que me ha de dar Ricardo, que dice que
cs nueva para mí?
.
-¿Con que 'esta noche dc maripos.�
-Sí, hijo, y tú de moscard6n.
VALENCIA CÓMICA 5
VABDDADBS
Él: (pensando en ella.)
¡Si me víera ella �ayor­
mente con estas circuns­
tancias!
-Si, señores: debemos defender la in­
tegridad de la patria como nuestro do ...
micilio mismo.
_¿Pero cuál es nuestro domicilio?
-�Qué te ha dicho tu mamá?
-:llue lo despidió á V. porque había de
venir
.







� presentase, aquella canna negruzca, de barbacA_ puntiaguda y ojos alucinados; así es que el
I padre Gaucher no se conmovió.-Mis reverendos padres - dijo con tono
) bonachón, revolviendo entre dedos su rosario
¡ de huesos de aceituna-e-con razón se dice que
lIas cajas vacías SOli las que mejor suenan. Ha­béis de saber que, 8 fuerza de atormentar mipobre cabezo, aunque tan vacía, creo háber
encontrado el medio de que salgamos todos de
nuestros apuros,
Hé aquí el como. Sus señorías han conoci-
do todos ú la tía Begón, aquella buena mujer
I que
me custodiaba cuando yo era pequeñito.
(¡Qué Dios haya perdonado á Ia pobre viejecita!
cantaba unas canciones muy desvergonzadas
I
después que bebía l. Oigo, pues, reverendos
! padres, que la tía Begón fué en vida tan cono­� cedera de las yerbas de la montaña, como unmirlo de Córcega, Hasta había compuesto
I en sus últimos días un elixir incomparable,mezclando cínco ó seis especies de simples queíbamos 6 buscar juntos (¡ las estribaciones de
los Alpes. Han transcurrido desde entonces
muchos 81105; pero yo creo que con. la ayuda
de San Agustín y el permiso -de nuestro reve
rendo padre abad, bien podré-buscando aten­
tamente-volver á encontrar la composición
de aquel misterioso elixir. Entonces no tene­
mos más que embotellarlo y venderlo un poco
caro, 10 que permitirá á L� comunidad enri­
quecerse poco Ct poco, como han hecho nues­
tros colegas de la Trapa y los de Gran .....
y no tuvo tiempo para acabar, El prior se
había levantado nara saltarle al cuello. Los
canónigos le apretaban las manosv . el tesore­
ro, aun más conmovido que los otros, le besa­
ba la orla toda deshilachada de su capa .... ,
Después tornó cada cual á su silla para deli­
berar, y constituídos en sesión, el capítulo
decidió confia, las vaC8S al hermano Trasitulo,
pm'a que el padre Gaucher pudiese dedicarse
por com pleto ú la preparación de su elixir, .
¿Cómo consiguió el buen padre encontrar
de nuevo la receta de la tía Begón? ¿A precio
de cuantos esfuerzos y vigilias? La historia no
lo dice. Lo que se puede asegurar es que al .
término de seis meses el elixir de los frailes
blancos se había hecho popular. En toda la.
con?;:¡rca no había granja ni quesera que no
tuviese en el fondo de su despensa, entre las
botellas de vino cocido, y los recipientes de
olivas en conserva, un frasquito de tierra coci­
da sellado con las arrnas de la Provenza V una
� etiqueta plateada con un monje en éxtasis,
i Merced al gran éxito del elixir, la casa de los
¡ frailes Prerr otrastenses se enriqueció rápida-
1
.�
santos de piedra caían de sus nichos. No
había vidriera sana, ni puerta que ce�rase. �n
las galerías del claustro, en las capillas mrs­
mas, el viento soplaba, com? .en Ia Isl.a de
Camarga, (2) apaga.nd? los cmos? rompiendo
los plomos de las vidrierasy haciendo salt�r
de las pilas el agua bendita. Pero lo .mas
triste era el campanario del convento, silen­
cioso como palomar vació; y los padres, á
falta de dinero para com prarse una cam pana,
se veían obligados ú tocar por las mafianas cori
una carraca de madera de almendro,
i Pobres frailes blancos! Aun me parece
verlos en la procesión del Corpus domini,
desfilar tristemente con sus túnicas remenda­
das) demacrados, nutridos no mas que con las
calabazas y pepinos, y detrás. de ellos el reve­
rendo señor abad, que caminaba con la ca­
beza baja como vergonzoso por tener q�e en­
señar á todos su cruz, que había perdido el
baño dorado, y su mitra agujereada por las
polillas. Las señoras de la .confraternidad llo­
raban de lástima y los grandes port.aestand�r.
tes murmuraban entre sí en voz baja , y sena­
lando á los pobres monjes: « Los estorninos
están flacos cuando V811 en bandadn.» Lo
cierto es que los desventurados frailes blancos
habían llegado al extremo de preguntarse
mutuamente si no harían mejor en tornar
vuelo por el mundo y buscarse cada uno la
vida por su parte,
. Pues bien: un día en que esta grave cues
tión se discutía en capítulo, anuncióse al prior
que el hermano Gaucher demandaba ser oído
en el consejo, .... Ha de saber usted para su
gobierno, que este hermano Gaucher era el
pastor del convento; lo que equivale ú decir
que pasa ba los días enteros llevando 6 pasear,
de arcada en arcada del claustro, dos vacas
tísicas que bi.scaban la yerba entre las quebr.i­
jas del pavimento. Educado hasta los doce
años por una vieja hechicera del país de Baux,
llamada la tía Hegón, y recogido después por
los monjes, el infeliz pastor no había aprendi­
do más que ú conducir su ganado y Ct rezar su
Pater noster; y este lo decía en provenzal;
porque tenía el cerebro duro y el ingenio agu­
do como punta de colchón, Por lo demás era
un ferviente cristiano, aunque algo visionario,
que se deleitaba con el cilicio, y que se apli­
caba disciplinazos con una convicción tan ro­
busta como sus brazos,
Cuando se le vió entrar en la sala del capí­
tulo, sencillo '! palurdo, que saludaba ú la
asamblea echando hacia atrás la pierna, el
prior, los canónigos, el tesorero, y en fin,
todos, se pusieron 6 reir. Este era siempre el
efecto que producía, donde quiera que se
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VALENCIA CÓMICA
Pasó un angel veloz por este sue lo ,
Se oyó armónico un canto cu Ioutann nza ,
Y con signos de estrellas, en el cielo
Una mano escribió: «fe y csperanz a.»
Pasó como agitado torbellino
Dejando el alma d cl que sientc inquieta;
Pasó, más con su acento por-egrí no
Fuente de inspiración dejó al poeta.
Pasó como Ia dicha en los amores,
rasó como privanza en un palacio,
Pasó como el perfume de las ;101'CS
Y dc ai-m o n ías inundó el espacio.
Pasó como el recuerdo d e l que ha muerto,
Como queja de un alma dolorida,
Como voz del que clama en el desierto
Y angel de inspiración voló {L otra vida.
La patria del artista no es el l11un�o;
Peregrino ele un día en este valle,
Busca otro suelo ele placer fecundo
Donde el latir del corazón acalle.
Y es quo al formarte Dios, quiso un momento
Encarnar la armonía en este mundo ,
Es que le plugo con tu canto bello
Dar del perdido Edén una memoria;
Es que formó tu voz de algún destello
De las sublimes voces de la glorí a,
Es que de un angel te creó á la hechura
Porque bajando al suelo de
í
mproví so
Le dijeses al hombre sin ventura:
«Qu icn sicnta como yo vá al Parai so .»
[Pobre artista, sentir! tal rué tu suertc;
En tu rostro infantillleno de encanto,
Sc veían las tintas de la muerte
F,ntre los surcos que dejaba elllanto.
Norma eres tú, es el dolor intenso
Que del martirio tc alcanzó la palma;
Norma es un ¡ay! (le sentimiento inmenso
Arrancado al abismo de tu alma.
Es Norma tu ansiedad, tu misma vida;
El arte que con lágrimas se escribe
La pusi sto en acentos convertida,
Pobló cl espacio y por los aires vi ve.
Por eso yo, tu cántico dolicnte
Lo percibo en cl son de una campana,
En cl murmullo de In clara fuente,
En Ia brisa fug'az de la mañana,
Brota cn mi corn z ó n cuando suspiro,
CuundoLlo ro de penas nngu stí nd o ;
La escucho cn torno mío, cuando aspiro
El ali ento de un, ser idolatrado.
Y tú no estás, artista, J' por doquiera
Oigo entre aplausos prcnuncíur tu nomb ro ,
¿Habrás muerto quizá? ¡Xecia qulm era!
no muere el angel como muere el homhre,
¡Es que vcnr-í d o en esa lucha impía,
Falto tlo paz, cansudo de dcsvel o ,
Tu s'erse evaporó en. u na armonía
Y envuelta en ella te subiste al cielo!
Su vida es solo desastrosa guerra;
Los suspiros se mezclan á su canto ,
Y encuentra entre el desprecio de Ia ti('rra
La í nsp irac ió n , á, o osta ele su llanto.
Broves como ln di chu son RU s días;
Sicmprc al d o Ior sujeto el pensamiento,
Sus más bcl Ias y dulces urm o n ías
Son ayes que le arrrmca el sufrimí onto ,
Lleno ele afán RU pecho dolorido
Canta, y cantando mucro lentamente,
y cuando ya el dolor lo ha consumido
El'mundo ciue de laurel su frente.
Poco después su c sp írf tu , elevado
De éter y aroma hasta las b Iuncas nub es,
Une su voz, como órgano sagrad o ,
Al coro celestial de los querubes.
Bo Ilí ní
, tú allí estás; oigo tu acento
Que del cielo resuena cn lo profundo;
Félix Pizcueta.
ENTENDIDO.
¿Tengo yo la culpa
De que tú te creas
Que eres muy buscado
Por todas las bellas?
¿Acaso consiste
En mí, que te yean
Yal día siguiente,
Con toda franqueza,
Te cuenten ..... las mismas
Que eres un veleta?
¿Ó dí, te has creído
Que á mí me molestan
TUSplWOS amores,
Tus cándidas quejas? ....
Yo crco , Pepito,
(Pcrdona estas letras)
Quc ni amas, IIi quieres .....
Ni clla te encuentra
'fan poetizado
Corno fú te expresas.
y por demostrarte
Que entí ondo ln muestra
Que nil' bas dirigido
En verso en "Valencin", (1)
Concluyo al momento
Con esta conseja:
Si quí crcs Pepito
Que Lob te quiera"
JIáblala muy pronto,
Porque no suceda
Que iÍ mí ella me diga
Que tú o res un peim a ;
Que te halle yo un día
ITaci erul o JJClllle1JlCl8,
y al verte mc burle
D� aquellas ternezas,
Creyendo al momento





















as el reñescol T.':..n;;;.�a en que te suban podía ella ba.
¿Qué me querrá 1 M'·
.
.
que 1a saque de algú� arlqult�?








No extraî.os que yo enmudezca
Cuando me encuentro á tu lado;
Sólo sé mirarte absorto
y mí entras te estoy mirando
Pensar mil frases dulcísimas
Que no lleg-an á mis labios.
Temo no decirte todo
Lo que se Ille ocurre y callo
Pero te miro. En tus ojos
Fijo mi vista encantado;
Comprendo cuánto te quiero,
Busco el medio de expresarlo
y ..... ¡es inútil! las ideas
Que persigo, si ornprc en vano,
Nacen del alma, no pueden
Escaparse por los labios,
y por mi s ojos abiertos
Que dejan el paso franco
Se marchan con las miradas
Que van á tus ojos g'arzos .....
¡Yv sabes, porqué enmudezco
Cuando me encuentro á tu lado!
José Campo Moreno.
� cola con escamas azul y plata, cabeza liorri­LIe, ojos oe esmeralda y quijadas de acero
que triturun las valvas, los corales y las ro­
cas ..... salgo á Ia playa loco aún por la feli­
cidad gustada, sueîíos de amor, on Ia grutr,
de la Madreperla.
.
Entonces, la casta Noche, cogido de In,
m�no, me vuelve al abandonado hogar. Nos
gUla ln luz difusa ele las estrellas ..... y calma
In marcha del torrente de cálida sangre por
mis venas, el fresco levante nue barre las to­
rres y alcázares que fabl'ical';n la Pereza y la
Madreperla vertigincsamente á los latigazos
ele la fiera imaginación.
y me sorprende la honesta aurora tumba­
do sobre Ulla alfombra bajo Ia añosa parra,
soñando con las fantásticas dichas gozadas .....
hasta que el sol me despierta COll crueles alfi­
lerazos ell Ia C:11'a y en las manes. Levántome,
aprieto el puño y hostigo á Ia pluma unas
cl�an.tas horas antes ele que venga con las
místicas campanudas del mediodía, lo, pn,gana
diosa, con el labio tembloroso, pidiendo ani­
quiladoras caricias y bebiéndose con mis be­
sos mi vida ..... mi alma .....
-Un vulgarismo golpe de tos, ha ahuyen­
tado al inquieto cínife azul con patas de 01'0,
que corriendo por encima de mis papeles, ha
trazado COil sus tentáculos estas letras ..... es­
tas palabras de vítreo esmalte, que no puedo
borrar ..... N o sé si tienen sentido; ahí' quedan:
vedlo.-
Bernardo MOl'a.les San Martín.
---0---
(Al poeta Ramón Trilles)
En las siestes estivales se me apa,l'ece en
sueños ó despierto la voluptuosa Pereza, me
arranca de las manes el último libro de Gal­
dós' ó la Salo de Daudet, echá�ldomo al cuello
sus brazos de nácar mate, estrechándome
sobre su nevado y ardoroso seno, desvauecién­
dose con el sensual aliento de su cálida boca"
adormilando á mi espíritu haragán é inun­
dando mi cerebro de una luz que me cie-ra y
deslumbra, Después de la lucha, quea; un
cuerpo inerte sobre la fresca hamaca .'f una
alma viva, soñadora, cercada de murallas d.e
diamante, presa on un círculo do luz ..... Y el
tintero se seca, la pluma se enmohece y mis
cuartillas vírgenes se tornan pálidas de celos
viéndome como pierdo el día hechizado po;
las caricias de mi favorita la Pereza.
Huye ésta de mi lado cuando cae
'
el sol y
las brisas salobres de la playa mediterránea
me traen en sus diáfanas alas las voces de las
olas y los suspiros de la Madreperla, que me
eSl?era en su flotante lecho ele frescas algas y
rOJos corales. Y después ele enviarle una Iázri­
ma, última gota de placer, it la fugitivft diosa
de la siesta, corro al mar, se abren las aguas
y penetro [afortunado visionario! en el palacio
de movibles y líquidos muros ..... Montado so­










y que á veces, tentada por Ia risa,
Te has dejado tentar del enemigo .....
Si citase otros muchos pormenores,
Haría que el Seiior, lleno de encono,
Sobre tí descargara sus rigores.
Arrodíllate, pues, ante su trono;
Yen caso de que, sordo, á tus dolores,
No te ab so lví era Dios ¡yo te perdono!
Carlos Miranda.
�--�--.-----------------------------�---�
Dios me perdone, seductora Elisa,
Si digo una blasfemia cuando digo
Que por hablar con Él no vas á misa,
Sino más bien para charlar conmigo.
Diré que rezas poco y muy de prisa
- Puesto ya á declarar como testigo-
Á· UNA CH5QUETA
Con qué raz ón dijo uno:
Que quien ama á. l as coquetas
Pierde el tiempo V lets pesetas.
¡Quién me había de decir
Que del· amor que sentía,
Llegárame á arrepentir
De emplearlo en tí, Marfn!
Razón tuvo el que decía:
Que quien ama á. las coquetas
Pierde el tiempo V las pesetas,
Tanto me amabas, María,
Cuanto mi mano alargaba,
y tanto tu amor subía
Cuanto mi bolsa bajaba,
y es que entonces yo ignoraba
Que quien ama á 1((.� coquetas
Fiente el tiempo ?/ las pesetas.
Yo con el alma te amaba,
Mas tu corazón sencillo
Este cari iio pagaba
Explotando mi bolsillo.
Que bien dice el estribillo:
Que quien ama tí las roquetas
Pierde el tiempo y Iaspesetas, Si cual hoy sé por mi mal
A saber antes l Iegara,
Que es tu amor unioereal ;
y que es tu cara tan cara,
Ora amargo no exclamara:
Q�te quien a'/11Ct ct las coquetas
P ierd.e el tiempo ,1j las pesetae,
Por las mañanas, María,
Eras amante de Bruno,
Por las tardes eras mía,





Rosa como nunca ví,
Mas con punzantes ('spinns
Cubres tu tallo gen ti 1.
Cubre la nieve tu reja,
La reja donde los dos
Hemos pasado las noches
Breves cual sueiios de amor.
y sé que ingrata reservas
Aumentando mi sufrir,
El aroma para algunos,
Las espinas para mí.
Hoy te miro indiferente,
Aquel fuego se apagó,
¡Que parece que ha nevado
También en tu corazón!
José Oabeza.
(1) De un libro inédito que lleva el mismo título.
Ay ... �. Adolfo .•••• estate quieto.....
que•.••• si •. , •. lo sabe..... mi •...• esposo.
VALENCIA CÓMICA .
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, Fea, D;lC ha. dicho' fea; después de
haber hecho conmigo lo que ha que..
rído.c.¿ ¡ Ingratolll
l,
Dice ella que mí nariz no sa�sf�c�
sus deseos. ¿Cuáles serán sus aSplraClO­
nes?
13 VALENCIA CÓMICA
EPIGltAMAS de A. ALFARO, ilustrados por PA.STOR
Es una cosa inmoral
Que todos los zapateros,
Venga bien 6 vengamal,
Hagan su trabajo en cueros.
Pepa se hall a incomodada
y algo grave ha de tener;
Dice que está embarazada
y no sabe lo que hacer..
Decía Bernardo Rey
Que su suegra es de Le6n
Qu_!! � su padre de Alcor�6n
y el de Cabeza de Buey.'
Le pregunté á Sisenando,
Chic.o que es de Peñaranda,
Que á ver por donde se anda,
Yaijo:-Por ahí me ando.
y llegarla á ofender es ser ingrato.
¿N o ha cifrado en tu amor sus ilusiones
Entregándose ciega á tus deseos? ....
No tienes corazón ..... ¡ó hay corazones




¡No lo intentes, por Dios! ¿qué mal te ha hecho?
Serías inhumano
Si escucharas la voz de tu despecho.
¿BlandÎl' el hierro y levantar la mano?
¿Manchar con sangre su nevado pecho? ....
¡Si después de matarla
Querrías otra vez i'esucí ta i-Ia!
¿Ig'noras que es mujer cual fué tu madre?
¡Que faltó á su rccato!. ...
y primero por tí, dejó á su padre,
Pero no puede ser .... ¡Si tal pensara!
Si tu mano á su vida se atreviera,
\Llevarías marcados en la cara
Los feroces instintos de la fiera.
José Epila.
Después al entierro acuden;
Fórrr.ansn dos largas filas,
y cuando termina el acto
A sus casas se retiran.
Más tarde (lo que sucede),
Así que pasó aquel día
Dieron el muerto al olvido
¡Y todos te conoctant
Murió el infeliz Perico
y las gentes de la villa
Se reunen consternadas
Comentando la noticia.
Todos al muerto enaltecen
Porque fué la honradez misma,
y en su favor hablan todos
Que todos le conocían.
I
Sólo el médico de allí,
El que á Perico asistía,
Es el único entre tantos
flue alguna vez no le olvida.
¡Él solo pí cnsa en elmuerto!
Él solo, que todavía
El importe no ho, cobrado
Del prccio de sus visitas.
:Pascual Montagut.
En Roma', la ciudad santa, hay un tumulto
de todos los demonios.
Más de dos mil personas, dicen los telegra­
mas, recorrían las calles dando gritos.
y frente á la embajada de Austria se pa­
saron un buen rato silba que te silba.
Que es como si hubieran dicho lisa y lla­
nameme: A nosotros que no nos vengan" con
embajadas.
La policía trató de sofocar el tumulto.
Pero con estos calores la multitud no que­
ría sofocarse. y la policía que, según noticias,
es impotente para estos casos, pidió auxilio .....
Pidió auxilio á los gendarmes.
y la cosa parece que se va agriando.
iDios nos tenga de su mano!
Lo malo es que en este tiempo se descom­
pone todo muy pronto y es forzoso poner los
J_ medios para impedir que esto suceda con losC) romanos. .
. Aunque si ese motín es obra de romanos
tardará mucho en tomar proporciones.
El ministro de Gracia y Justicia ha reco­
mendado á las autoridades de San Sebastián
que persigan el juego.
Ya nos explicamos por qué en Valencia se
juega Ian descaradamente.




Tenemos un gobierno que no nos lo mere­
cemos.
Y en ese un Tetuán, duque él, que le da
á Bismark quince y raya en eso de la diplo-
macia. '





Pues piara al Sr. duque,
Envía al sultán ó al jefe, ó lo que sea de
aquellos salvajes de moritos, una nota diplo­
mática ,
¿Que, allí hay jaleo y el tal jefe no puede
con sus subordinados insubordinados?
Pues nada, á otra cosa,
Una nota diplomática,
¿Que nada, que no puede ser?
Pues variemos; ¡si es muy sencillo!
¡ Una nota diplomática! ....
.
Y, en último resultado, para que se vea
qUIen es el duque, ya que faltan fuerzas en
Melilla)' él se llama Tetuán, hará lo siguien­
te: coger á todas las monas de su ciudad toca-
ya y ¡á Melilla! ,
¿A que entonces no falta personal?
li­
* 1<
Aquél celebérrimo marqués de Cerralbo,
ha arengado al Correo Español.
Una arenga fenomenal para los que no co­
mulgan con los de El Siglo Futuro,
¡ Pero si los devotos podrán comulgar cuan­
do quieran!
Pero con los del siglo presente.
¡Que el futuro está por venir todavîal.v..
e
* 1<
Nuestro estimado amigo el eminente litera­
to valenciano D. Félix Pizcueta, se encuentra
mejor de la dolencia que le aqueja.
Nos alegramos y con nosotros suponemos
que se alegrarán los buenos valencianos.
El balneario La Florida, se ve concurrí­
dísimo de algún tiempo ú esta parte. Los con­
ciertos por un lado y los grandes desembolsos
que los Sres. Alós están haciendo para poner
el establecimiento á la altura de los mejores y
p8ra proporcionar al público comodidades,
atraen it la gente todas las tardes.
Felicitamos á los dueños de La Florida.
...
* '/(
y no digamos Las Arenas.
Aquello es morirse de gusto.
¡Hay cadamujer! ....





Es insu frible, señor,
Ya no me puedo aguantar




Cañete, cuyas obras dramáticas son recibi­
das con grandés y ruidosas ooaciones, dice en
el último número de La Ilustración Española
que los éxitos obtenidos por Fernando Manza­
no, Ramos Carrión y Sinesio Delgado en sus
últimas producciones escénicas, son inmereci­
dos; que dichas obras rayan en lo pornográfico
y carecen de verdadera vis cómica .
Cañete, después de haber dicho lo anterior,
se habrá quedado tan fresco como un sorbete.
Se necesita tener tupé.
Nosotros, pa¡ odiando unos versos de una
aplaudida zarzuela, terminaremos diciendo:
No abre un académico la boca
que no suelte un desatino.
y hasta el otro.
L. O.-·¡Con alguna modificación! ....
J. C.-No podcmos complacerle.
Lluvia.-Si usted varra cse final de ¡Qué saliâa: se
publicará. La otra no sirve.
F. L. T.-Aprovecho esta ocasión para ofrecerme .....
dígo , no, para decirle que no si rvc más que un cantar.
¡Y por uno! Se le remitirá á usted el periódico. Escriba
las señas y .....
N. A. G. -Perdone usted que le diga que sus versos
I ¡no
..... no ..... no valen nada.
G. J.-Su artículo no es bucno , pero tampoco es malo.
¡Esto no es decir que lo publiquemos!
L. çle B. y O.-Rccibida su earta con importe trimes­
tre. Versos suyos publicamos hoy. ¡1ro parece que estilo
más telegráfico l. ...
E. G. C.-So publicará alg-uno. Pero conste que entre
los que m a.n du los hay pub l
í
oa.do s. ¡Yeso, francamentc l. ...
J. C.-Su poesía Tristezas se publica..... aquéllo fué
un iapsiu: .
Serafíl1.-1\Iadrid.-Allá veremos. Respecto á los di­
bujos no llenan, ¡si te cuidaras un poquito! .... Ya sabes
que me gusta servirte.
F. F.-Se publicarán.
<
� Imp. y Lit. de Emilio Pascual
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y o 10 que quiero es .que sepa ella que









Surtido completo en papeles del pais
de Jas más renombradas Fábriéas.









The, Café Moka y toda clase de helados.
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